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3 DE JUNIO: A 11 AÑOS DEL PRIMER GRITO DE NI UNA MENOS
Este 3 de junio se cumplen 11 años de aquel grito colectivo que irrumpió en las calles de Argentina para decir basta a la violencia machista. El femicidio de Chiara Páez, una adolescente de 14 años asesinada en Rufino, Santa Fe, marcó un antes y un después. Desde aquel 3J de 2015, Ni Una Menos dejó de ser una consigna para convertirse en un movimiento social, sindical, educativo y comunitario que denuncia las violencias por motivos de género y exige un Estado presente.
Hoy, once años después, ese reclamo sigue vigente. Porque nos siguen faltando mujeres, niñas y diversidades. Porque el dolor sigue atravesando nuestras comunidades. Y porque casos como el de Agostina Vega, adolescente de 14 años, vuelven a interpelarnos profundamente y a evidenciar las múltiples vulneraciones que atraviesan las adolescencias cuando fallan las redes de protección, prevención y cuidado.
Desde la Mesa de Mujeres de la Intersindical del Norte reafirmamos nuestra convicción de que las violencias de género no son hechos aislados ni problemas individuales: son el resultado de desigualdades estructurales sostenidas por violencias culturales, económicas, institucionales y simbólicas que requieren respuestas integrales y políticas públicas sostenidas.
En este contexto, expresamos nuestra profunda preocupación frente al vaciamiento y debilitamiento de políticas públicas con perspectiva de género y derechos humanos, el desfinanciamiento de programas de prevención, cuidado y acompañamiento, así como también el avance de discursos de odio, negacionistas, misóginos y discriminatorios que buscan desacreditar las luchas feministas y poner en duda la palabra de mujeres, niñas, niños y adolescentes.
Como mujeres trabajadoras, sindicalizadas y organizadas del norte santafesino, sostenemos una posición clara: no hay igualdad posible sin un Estado presente. Rechazamos las políticas de ajuste que profundizan la desigualdad, precarizan la vida de mujeres y diversidades y descargan sobre ellas el peso de las tareas de cuidado no remuneradas, la pobreza y la exclusión.
Defendemos el rol histórico de las mujeres trabajadoras que sostienen escuelas, hospitales, barrios, organizaciones y familias en medio de profundas crisis económicas y sociales. Rechazamos cualquier intento de estigmatización hacia las y los trabajadores de la educación y denunciamos los discursos que buscan responsabilizar a la docencia de problemáticas estructurales mientras se desfinancian las políticas educativas.
Por eso también decimos con claridad: la Educación Sexual Integral (ESI) se defiende. La ESI es una herramienta fundamental para prevenir violencias, abusos, embarazos forzados, discriminación y desigualdades. Educar con perspectiva de derechos no adoctrina: protege, escucha, orienta y cuida.
Desde la Intersindical de Mujeres del Norte exigimos:
· Políticas públicas con presupuesto real para prevenir y erradicar las violencias por motivos de género.

· La plena implementación de la ESI en todas las escuelas del país.

· El cumplimiento efectivo de la Ley Micaela y formación obligatoria en perspectiva de género.

· Dispositivos de prevención, asesoramiento y acompañamiento para mujeres y diversidades en situación de violencia.

· Licencias por violencia de género y reconocimiento de las tareas de cuidado como trabajo.

· Jubilaciones dignas y políticas que no profundicen la desigualdad de las mujeres trabajadoras.

· El fortalecimiento —y no el vaciamiento— de las políticas públicas de cuidado, protección y acceso a derechos.
A 11 años del primer Ni Una Menos, seguimos marchando porque la violencia persiste, porque los derechos conquistados se defienden y porque creemos en una sociedad más justa, igualitaria y libre de violencias.
Ni una menos. Vivas, libres y con derechos nos queremos.
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